
RBV_rDAD CrONAL (16-30 Sept~emhre, 1984)

Cuatro meses lleva el nuevo gobierno de [1 Salvador y aun es pronto para prever

que podra 1acer en cinco años. No sa emos todavía con que fuerza cuenta ni conocemos

los proyectos específicos que t~~e p::l.ra resolver los ingentes problemas del país.

Todavía anda el linisterio de Planificaci6n estructurando un proyecto de desarro­

llo, pues el gobierno o el partido demócratfl cristiano no tenía ninguno al llegar

al poder. ~lientras tanto el nuevo presupuesto nacional nosp puede dar una idea de

que se pretende hacer en el pr6iimo rulO. El presupuesto es de 2 mil 431 ~llones

sao nil colones con un incremento de 133 millones sobre el año anterior, de los

cuales mas de 520 millones van directamente al ~finisterio de Defensa con otros wás

de 154 millones para seguridad pablica, lo cual supone más del 37% de los gastos de

funcionamiento frente al 16.5% dedicado a educación, que ve reducido en terminos ab-

solutos y relativos su presupuesto. Economía de guerra y para la ~Ierra sin posibi­

lidad alguna no ya de eecl~eración, pero ni siquiera de reconstrucci6n.

En los cuatro meses de Duarte se han ido consolidando las tendencias que se ini-

ciaron en la pres~dencia de lfugaña, lo cual lleva a lma cierta consolidación del

gohierno de Dlk~rte con el apoyo decidido de Estados Unidos, su principal valedor.

rl acento principal se pone en la guerra, aunque todos reconocen que el proble~a

de [1 Salvador no es fundamentalwente de índole militar. Pickering, el embajador

norteamericano, fuertemente atacado por los sectores cafetaleros mas extrer.ristas

como si fuera comunista -jun emhajador de Reagan en El Salvador comunista:-, se ha

esforzado en demostrar que la ayuda econ6mica a El Salvador es el doble de la ayuda

militar, pero aun reconociendo esto hay que reconocer tambien que la ayuda econór.rica

se subordina a los intereses políticos y Inilitares de Estados Unidos, que pretenden

principall'\Bnte acabar con la guerrilla y no traer el bienestar y la paz al pueblo

salvadoreño. esde esa perspectiva de la guerra se insiste en una mejora de imagen

en los derechos humanos para lo cual se to an memidas subordinadas, que no entorpez-

can el interes principal.
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Lo de los derechos ht.unanos está todavía lejos de corregirse totalmente, atm-

que se van dando mejorías, no exentas de tetroceso. Se ha hablado de que pronto

se resolverá el caso de los sindicalistas de STECEL que guardan prisi6n de todo

ptmto injustificada e ilegal por más de cuatro años,pero esto no es sino tm ejemplo

wás de la irregularidad en que están los presos olíticos. Pero lo grave en la vio­

laci6n de los derechos humanos es la propensi6n de Duarte y de los mandos milita­

res a negar las evidencias o a disculparlas. En esta quincena ha habido casos,

so re todo en Santa Ana, que permitirían sospechar tma cierta reactivaci6n de los

escuadrones de laMN muerte, que se supone si~len existiendo, porque los cuerpos de

seguridad no han sido capaces de desarticular ni a uno solo de ellos. i\lmque pu­

diera ser prenaturo hablar de reactivaci6n de los escuadrones, lo grave es que

se niegue su actividad, como si lo que importara es la imagen del país y no la

realidad de las muertes. Lo mismo cabe decir de la masacre de .!lleva Trinidad, que

se ha querido ~antener disimulada y que el propio Duarte se empeña en negar a pe­

sar e as evidencias, como 10Nx acía en os aJ10S 80-82 por razones de estado y

por no entrar en conflicto con las autoridades militares ce entonces para no per­

rler su puesto en la j mté!. CUL'lntO l"ej or sería reconocer los ahusos y condenarlos

rá:->' dal'len e y sin Sl )ter'unj os, lo cual mostraría 1 autorida r del gohierno civil

y S'1 decisi6n de ir -'tcahando con ]as . ás graves violaciones d e los derechos huma­

nos,~ ya q<.te se pretende hacer '01T6Tl)C y cuentcm nueva de los cincuenta mil

asesinatos ocurri los en les ltinos cuatro años. Tanto más fácil ele hacerlo cuando

. ·C: y su je~e '.\u uisso) reiteran su v llmtad (e ir por el camino le las elec­

cj n s y no de la iolencia a la to:~a e pOl1er.

Pero en esta CluiPcena lo inportante para la re<11 i.é!ac nacional ha estado en el

Cal, o lle ]o in crnacj anal. ;.n el en rrentaJ.li nto Este-Oeste, .eagan la aran onado

su e ríc prepote Le )' "lerror1s a contra la 1nión C:olJiética en su discurso an­

te a sU!" le General e] as ';aciones 1 ü as, sa odor e que el electorado nortea-

eri o, te el q e ienc q1le }resentarse en 1 s r6. im s se laIlas, no está (e
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acuerdo con enfrentamientos militares que le puedan ser peligrosos; Reagan que en

cuatro años no ha hablado con ningún alto representante soviético, se pliega ahora

porque ve, ante la firmeza soviética, que lnás vale ir por el camino del diálogo

que por el de la fllerza. En tono menor algo de esto le puede suceder en su política

ante Centcoamérica, aunque aquí no hay fuerza con la que responder a su prepotencia.

El viaje de Duarte por Venezuela, Colombia y Panamá con su apéndice en Guatewa­

la tiene una clara lectura. Duarte va consolidándose internacionalmente, incluso

~te el gobierno venezolano que en teoría pertenece a la INternacional socialista,

de la que es vicepresidente Ungo. Esto es innegable y hay que aceptarlo. Los países

democráticos cuentan con Duarte y tratan de consolidarlo. Consolidarlo para qué,

esa es la pregunta. Estados Unidos tratan de consolidarlo para que aplaste militar­

mente a la guerrilla, a la que a última hora y ya sin fuerzas suficientes le ofre­

cería alguna forma de diálogo. Otro es el Baso del grupo de Contadora. Venezuela,

Colombia, Panamá y 1éxico lo que quieren es consolidar a Duarte para que pueda des­

de ill10ra mismo dialogar con el FDR-~,~; saben hien estos países que s6lo un Duar­

te fuerte puede atreverse a hablar con la gurrilla salvadoreña y tratan de forta­

lecerle. No J~ce falta tener acceso a las conversaciones tenidas para saber que

los tres presidentes visitados han pedido a Duarte que busque cuanto antes lma so­

luci6n política, una paz en la que intervengan activamente los que hoy están con

el FDR-fr.¡LN. No es, por tanto, que la Internacional socialista ahandone al i,l!.jR y,

más en general, al FDR. Ungo a sido recihido ysigue siendo recibido por los mis­

ll:OS personajes que reciben a Duarte: ,1ittearandlll,~ Chaysson, Lusinc!1i, Betan­

cour, 'bnge, etc. Se volverá a ver esto en la reuni6n pr6xima de la Internacional

socialista en Brasil. 10 que pasa es que la Internacional socialista busca el diálo­

go y para eso tiene que esnar a huenas tanto con Duarte como con el FDR.

En esta misma línea internacional J licaragua ha dado un paso maestro al acpptar

sin retoques el Acta de Contadora, apoyada sin ningún entusias o por Estados Uni-
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dos, que se ve ~10ra al descubierto ante la medida nicaraguense. The Washington

Post informa que la ac1minsitración Reagan está presionado sobre Honduras, Costa

Rica y El Salvador paréU'4 que consigan remiendos a la ponderada solución encontrada

por los páises latinoamericanos del grupo de Contadora. Cuando .Jicarggua acepta

el desprenderse de asesores militares extranjeros con lo que obliga a Estados Uni­

dos a retirar los suyos del área, viene a descubrirse la verdad del pro lema. Rea­

gan quiere presencia de sus militares en el área centro ericana, ajo el pretexto

s:rlt: falso o, al menos, no probado, de la asistencia militar de . 'icaragua a la

guerrilla salvadoreña. Rudo golpe a la estrategia dual y ambiguo de Esta os Uni­

dos con Contadora. Por otro lado, la Dlsistencia de ~ncuras en renegociar su tra­

tado e ayuda militar con Estados Unidos, la renuencia de Reagan para ello y lD1

auge del nacionalismo hondureño, han ohligado a que los soldados y militares salva­

doreños vayan a tener que retirarse de los cm'1pos de entrenaniento en Honduras,

prextxto bajo el Clml se podían mandar centenares de asesores para El Salvador

pero no a ~l Salvador, oosa que prohH'ía en Congreso. Tam ién el cierre efinitivo

e la f.scuela de las r'\méricas en Pan..'U111í, donde los norteamericanos hall fonnado para

sus intercses a J1!iles de oficiales sudamericanos, puede suponer un repunte de sano

nacionalismo en nuestras naciones y entre nuestros militares, sobre todo si ronduras

no aqJpta ser sede de esa escuela militar.

Igua1.rlente la rewlÍón de San José con los ministros de exteriores de~ la

Conuniclac1 cconl5mica europea ",as Portugal y fspai'i.a, con los centroamcricanos y con

los del grupo de Contadora, excluida la representación norteamericana es un nuevo

camino para la indepcndencia de nuestras naciones. Todos ellos han aprohado la so­

lucil5n de Contadora CO¡;;o la más conducente ¡ara la paz y el desarrollo, con lo cual

vue]ven a poner en dificultad a la ac iniitración ,eaaan, a la que sólo convenía

Contadora para atenazar a ficaragua. Cuando icaragua ha a elecciones as li res

que 1 s salvadoreñas de 1982 cl próximo mes de noviell re se van a COI licar más

las cosas ara favorecer ineervencionismosmD: 1 • litaros nortean ericémos. esde es­

tos pLmtos e vist hay que mirar la consolidació intel ac· anal ee "Iarte.
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